
  Manuel Utrilla González

(Alcolea, 1955)

Nací  un  20  de  julio  en  Alcolea.  Mi  afición  por  el
esparto es una cuestión vital. 

Todo comenzó hace ya bastantes años, cuando me
jubilé  (desgraciadamente  me  obligó  la  enfermedad).
Siempre  había  trabajado  en  el  campo  y  en  la
albañilería, desde que era un chiquillo, y ,como no soy
hombre de bares, me aficioné al esparto.

 A partir de entonces sentí una admiración especial
por un mundo que ya conocía en mi niñez y que parecía
haber  caído  en  el  olvido.  Han  sido  muchas  las
satisfacciones,  múltiples  los  encuentros,  búsquedas  y
relaciones las que me ha permitido esta labor. El mismo
ritmo de ir tejiendo nos devuelve al ritmo de la vida;
nos  desacelera  y  nos  hace  estar  cada  vez  más
presentes  en  una  cadencia  interminable  de  ires  y
venires con la mano guiando, acariciando el esparto. 

Estas labores, sin duda un arte, son para mí algo
innato.  Aunque  autodidacta,  es  bien  cierto  que  tuve
algunos  maestros  que  me  ayudaron  a  comprender,
porque no es fácil  trenzar debidamente las tomizas y
tejer pleitas y terminaciones, pero hoy me atrevo con
casi todo y me desvelo por asistir a ferias y talleres.

El esparto es mi ocio y un valor en mi vida, sin él no
sabría qué hacer. Paso las horas muertas encerrado en
mis pensamientos, mientras mis manos responden de
forma mecánica al manejo de los hilos. El arte de hilar y
trenzar para mí no guarda secretos, aunque no niego
que todos los días algo se aprende y se puede enseñar.
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